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En este libro encontrarás:

 �El cuento de Vini, el guardián 

de los deseos, que te invita a 

creer en la fuerza de tus deseos.

 ��Una guía para redescubrir, 

paso a paso, el arte de desear 

con conciencia.
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Esta caja es mucho más que un regalo: es tu 

compañera para aprender a dirigir la vida con in-

tención. Lee primero el cuento, déjate llevar por 

Vini y siente cómo se despiertan tus ilusiones. Lue-

go, cada mañana de diciembre, saca una carta, 

léela en voz alta y permítete un pequeño acto: un 

“voy a” que transforme el deseo en acción. Pue-

des compartir la carta con tus amigos, familia, 

conocidos. Compartir es la mejor forma de crecer.

Al anochecer, escribe tu anhelo más profundo 

en un papel y guárdalo en un frasco: ese gesto 

simple une tu intención con tu compromiso. Y así, 

día tras día, tu energía se alinea con tu verdad 

y cada decisión se convierte en un paso hacia 

aquello que más deseas.

Porque, al fin y al cabo, los deseos no caen del 

cielo: florecen cuando los riegas con tu coraje y 

los sostienes con tu voluntad.
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Descubre este Adviento con el poder de desear…

Usa esta caja con amor, compártela en familia, 

regálate este tiempo. Y recuerda que tu vida no 

la construye el azar: la construyes cada vez que 

dejas de decir “ojalá” y empiezas a decir “voy a”.
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Instrucciones  
para pedir deseos

Regla 1
No se pueden pedir cosas materiales.

Los deseos verdaderos no se compran. Se sienten. 

Lo material caduca, el alma no. Y los deseos y 

logros verdaderos son los que modelan la forma 

de vida.

 

Regla 2
Solo se escriben deseos que son realmente deseados.

Nada de “porque todos lo quieren” o “porque 

quedo bien”. Si no te vibra adentro, no lo escri-

bas. Por eso es que los deseos son como los copos 

de nieve, todos distintos.
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Regla 3
Un deseo olvidado es un deseo perdido.

Anótalo, dibújalo, escóndelo en una caja, pero 

nunca lo olvides, la mayor parte de los deseos del 

mundo quedaron solo en un pensamiento. Por-

que si lo olvidas… es como si nunca lo hubieras 

querido.

 

Regla 4
Un deseo no se cumple solo. Se construye.

No alcanza con escribirlo ni con pensarlo fuerte. 

Un deseo necesita convicción, dirección y pe-

queñas acciones repetidas cada día. No es magia, 

es compromiso. No es suerte, es decisión. Si no 

haces nada por él…, no esperes que pase.
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Regla 5
Un buen año no se espera, se diseña.

El frasco se arma en diciembre, se trabaja durante 

el año y se abre el diciembre siguiente. Es una 

tradición que enseña a proyectar con intención, 

sostener con acciones y revisar con conciencia. 

Porque nadie tiene un gran año por casualidad: 

lo construye paso a paso.

 

Regla 6
Un deseo verdadero siempre  

encuentra una forma nueva de nacer.

Si no se cumplió, no lo tires: reescríbelo, adáptalo 

o déjalo ir con amor. A veces el deseo era de otro 

tiempo. A veces era un deseo equivocado. Pero si 

todavía vive en uno, merece una segunda oportu-

nidad. Porque desear no es capricho: es dirección.
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El pueblo donde los 
deseos dormían

Hay pueblos que se apagan aunque tengan luz. 

Son lugares donde no pasa nada malo ni bue-

no. Los días transcurren todos iguales, los nego-

cios abren a horario, los niños van al colegio y 

los adultos, al trabajo.

Oroviejo era así.

Un lugar de casas bajas, faroles antiguos y pa-

redes desteñidas, donde las ventanas permanecían 
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cerradas y los jardines ya no olían a flores. Las 

veredas estaban limpias, pero nadie caminaba 

con alegría, ni siquiera los niños. Las plazas 

seguían allí, aunque nadie se sentaba a contar 

historias. Los vecinos se saludaban con la ca-

beza, sin escucharse con atención. Hacía años 

que no se oían carcajadas espontáneas en la 

panadería o un grito emocionado en la plaza. 

Nada parecía estar mal..., pero todo era pre-

decible, gris, “normal”. Y así pasaban los doce 

meses del año.

Cada diciembre, algunos colgaban una guir-

nalda, las luces… llenas de polvo, apenas bri-

llaban. Y aunque las fiestas llegaban puntuales, 

algo faltaba. Algo invisible. Algo que no sabían 

nombrar, porque apenas lo recordaban.

Muchos años atrás, diciembre era el mes más 

esperado del año, porque traía consigo una 
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antigua tradición del 

pueblo: la tradición 

de escribir deseos. 

Abuelos, padres y ni-

ños, todos escribían sus 

pedidos del alma. Pero no 

de esos deseos que piden cosas: “Tener una bici 

nueva” o “Comprarme una casa”. Eran deseos 

verdaderos, de los que se escriben en un papel 

con el corazón en la mano, llenos de anhelo.

Pero eso… también se había perdido.

A medida que los niños fueron creciendo, 

olvidaron cómo desear. Entonces, al notar que 

la bici nueva no llegaba o que la casa no cam-

biaba, perdieron el interés. Confundieron de-

sear con pedir. Olvidaron algo más profundo 

que los recuerdos: la forma en que se desea. 

Cuando se convirtieron en adultos, donde antes 


